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PRESIDEN: Señores Representantes Carlos Enciso Christiansen, Presidente, y Hermes Toledo Antúnez, 
Vicepresidente. 


MIEMBROS: — Señores Representantes Alberto Casas, Richard Charamelo, Rodrigo Goñi Romero, Carlos 
Maseda, Raúl Servetto y Homero Viera. 


ASISTEN: Señores Representantes Juan José Bruno y Julio César Fernández. 


INVITADOS: Por la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios: señores productor agropecuario 
contratista Agustín Cortondo, Presidente; técnico maquinista agrícola Federico Sosa Nin, 
Directivo; señoras ingeniera Carolina Vizio, Secretaria, y contadora Matilde Cardozo, 
Asesora. 


Por la Facultad de Veterinaria: señores doctores Roberto Kremer, Decano; Perla Cabrera y 
Gastón Cossia, Consejeros; y el estudiante Joaquín Barboza. 


SEÑOR PRESIDENTE (Enciso Christiansen).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca tiene mucho gusto en recibir a esta delegación de la Cámara 
Uruguaya de Servicios Agropecuarios, integrada por el productor agropecuario contratista, señor Agustín 
Cortondo Presidente; la ingeniera Carolina Vizio Secretaria; el técnico en maquinaria agrícola, Federico Sosa 
Nin Directivo, y la contadora Matilde Cardozo, asesora. 


Pedimos disculpas por la demora en concretar esta audiencia, debida a la urgencia en tratar algunos otros 
temas. 


Asimismo, queremos informarles que hemos invitado a los integrantes de la Comisión de Transporte, 
Comunicaciones y Obras Públicas porque uno de los temas principales que ustedes quieren plantear tiene un 
vínculo directo con los que trata dicha Comisión. Se solicitó que sesionaran ambas Comisiones integradas, 
pero resulta bastante complejo hacerlas coincidir formalmente. 


A continuación, escucharemos lo que tienen que decir sobre los dos temas que ameritaron su comparecencia: 
la reglamentación vigente para el transporte de maquinaria agrícola en rutas y el IVA a los servicios de la 
Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios. 


SEÑOR CORTONDO.- En primer lugar, quiero agradecer que nos hayan recibido para tratar un tema 
que, en los últimos tiempos, se ha convertido en mucho más que importante para las empresas de 
maquinaria agrícola que funcionan en el país. 


Previamente, quisiera hacer un repaso de lo que es el contratista y cómo trabaja en la actualidad. 


La agricultura del Uruguay de hoy es totalmente distinta a la de hace algunos años, por volumen, por ritmo y 
por una cantidad de cosas más. Si bien el contratista de maquinarias o contratista agropecuario nace con el 
país desde el tropero y el alambrador, que siguen existiendo, hasta el contratista vinculado directamente a 
pasturas, verdeo, praderas y agricultura, no se había formado una Cámara ni había ningún tipo de asociación 
hasta el año pasado. Recién a partir de 2003 y 2004 cuando gracias a Dios llegó la inversión en agricultura 
que sacó al país del estancamiento en que estaba, el contratista agrícola pasó a tener una importancia vital. 
Ello se debe a que la mayor parte de las empresas extranjeras y algunas uruguayas que también se han 
sumado y han crecido, por suerte, junto con las demás que están haciendo agricultura hoy y que arrancaron 
en esos años utilizan, básicamente, equipos agrícolas contratados. 


El crecimiento de la agricultura en el país hoy está en manos de los contratistas. Por ejemplo, ya superamos 
1:200.000 hectáreas fumigadas y el 70% o 80% de la agricultura se hace con máquinas o equipos 
contratados. De manera que el contratista realmente pasa a tener relevancia. Por otro lado, hay una inversión 
que supera los US$ 300:000.000. Si bien los agricultores han invertido mucha plata y han hecho caminar una 
cosa que estaba dormida, los contratistas los hemos acompañado en la inversión, y ese no es un detalle 
menor. 


El tema que verdaderamente nos preocupa es que se cuide lo que hemos invertido en maquinaria agrícola y 
que se pueda seguir con la agricultura pensando en los servicios y no en algún inconveniente que pueda 
surgir en las rutas debido a los traslados, que son un asunto clave desde hace algunos años. La maquinaria 
agrícola antes salía muy poco de los establecimientos. A no ser por casos muy puntuales, permanecía en los 
establecimientos; salía para la compra, para la venta, para un recambio o para reparaciones muy importantes 
en un taller. Hoy es notorio, al salir por cualquier ruta del país, encontrarse con trenes completos de 
maquinaria agrícola. 


La maquinaria se ha modernizado, no solo en lo que tiene que ver con la parte de tecnología en sí, sino 
también con la capacidad de los equipos, con el tamaño. Si nosotros no hubiéramos crecido en tamaño y en 
capacidad de las máquinas, tampoco se podría estar cubriendo en el Uruguay el área que hoy se hace; si 
siguiéramos con máquinas chicas, sería inviable hacerlo con la cantidad de máquinas que hay. Ahí fue cuando 
nos encontramos con un detalle que nos tiene sumamente preocupados a todos, casi más que la economía de 
cada una de nuestras empresas: estamos haciendo los traslados en ruta totalmente en infracción. 


El Ministerio de Transporte y Obras Públicas tiene un reglamento que establece que las máquinas de más de 
3,5 metros deben tener un permiso especial, para cuya tramitación hay que coordinar día y hora. Esto es 
prácticamente inviable porque a la velocidad que hoy se hace la agricultura no se puede pretender tener un 
equipo parado un día esperando la coordinación, ya que a veces se termina antes de lo que se pensaba o se 
atrasa. Además, tampoco hay infraestructura, ni la cantidad de gente necesaria en dicha Cartera para atender 
todos los traslados de vehículos que se dan a diario, tanto en siembra como en cosecha. Eso se complica más 
todavía cuando se junta la siembra de los cultivos de invierno con la cosecha de los cultivos de verano y 
viceversa. En noviembre-diciembre, por ejemplo, se está cosechando trigo y cebada, y se están sembrando 
los cultivos de verano. 


Nos hemos encontrado con otro inconveniente, que está referido a los seguros. Las aseguradoras están 
estudiando el tema y nos van a contestar en algún momento, pero no sabemos cuándo. Este tema se nos ha 
vuelto difícil porque estamos fuera de reglamento en ruta: no tenemos un reglamento que nos ampare. Si bien 
el reglamento tiene nada más que nueve años es del 16 de noviembre de 1999, parece viejísimo en la 
actualidad. Por ejemplo, prevé que hasta los 3,5 metros las maquinarias pueden andar solo con 
acompañamiento de la empresa, pero en tamaños superiores hay que solicitar móviles del Ministerio, 
permisos con itinerario, día, hora y una cantidad de cosas. Nosotros estamos con equipos de hasta 6 metros 
de ancho estamos lejos de la medida permitida; lo mismo sucede en el largo. Un equipo neumático de una 
araña o un tándem dos sembradoras, una detrás de otra, que después en el campo se abren, con tractor 
incluido, tienen 18, 19 o 21 metros de largo. O sea que estamos excedidos en las medidas, tanto de ancho 
como de largo en la mayor parte de los casos. 


Está habiendo un recambio fuerte de la maquinaria chica porque las empresas que nos contratan, de alguna 
forma, presionan en el buen sentido de la palabra para tener equipos cada vez más grandes, por una cuestión 
de tiempos, de rendimientos, etcétera. Eso hace que la maquinaria chica vaya estando cada vez menos 
presente en el mercado. Los equipos son cada vez más grandes y, prácticamente todos están excedidos de 
tamaño. Esta es una de las cosas que queríamos plantear, por todos los cambios que ha tenido la agricultura 
en el país. 


El otro día se dieron a conocer algunos datos con los que nosotros discrepamos. Se manejaron tres empleados 
cada 1.000 hectáreas, pero nosotros superamos bastante ese número: andamos en diez empleados cada 1.000 
hectáreas. 


Hoy hay pueblos en el interior que gracias a la agricultura no tienen desocupación. Yo no estoy hablando del 
Estado; estoy hablando de la inversión que se ha hecho, que hace que hoy existan lugares en los que buscar 
mano de obra es perder el tiempo porque, gracias a Dios, está todo el mundo ocupado. Eso en lo que tiene 
que ver con mano de obra directa. 


Después está todo lo que tiene que ver con el empleo indirecto. Si en Uruguay se están sembrando 1:000.000 
de hectáreas por año, por cada hectárea sembrada hay que manejar un promedio de unos 200 kilos de 
fertilizantes y semillas. Si eso lo multiplicamos por un millón, nos dará una cifra bien importante de fletes 
que se mueven previo a la cosecha. En general se trata de bolsas, que desde puerto o desde los importadores 
van a las barracas o a los acopios en el interior: se bajan, se vuelven a cargar y otra vez vuelven a ir los 
camiones con gente a las chacras. Indirectamente se ha generado una fuente de mano de obra que es bien 
importante. 


En la mayor parte de los talleres en el interior hay que pedir día y hora para conseguir que hagan una 
reparación. Está todo el mundo ocupado, desbordado. Y podría seguir diciéndoles cosas como, por ejemplo, 
todo lo que se ha generado en los comercios, casas de repuestos, gomerías, los propios supermercados, en 
donde las empresas contratistas, por ejemplo, compran la alimentación para el personal. El personal del 
sector de servicios agrícolas es mantenido, o sea que tiene la alimentación incluida. 


Y después está la mano de obra calificada en la agricultura de hoy: cada pocos kilómetros encontramos 
alguna camioneta con algún ingeniero agrónomo. Hasta hace unos años, era difícil para los ingenieros 
agrónomos jóvenes encontrar trabajo, y hoy nos encontramos en todo momento con gurises recién recibidos o 
con pocos años de carrera. Nosotros calculamos que aproximadamente cada 2.500 o 3.000 hectáreas de 
cultivo se precisa un técnico o un agrónomo para una buena atención. Entonces, no se trata solo de la mano 
de obra que nosotros usamos sino de la mano de obra calificada; si no fuera por eso creo que sería difícil 
conseguir trabajo. 


Quería hacer hincapié en que precisamos apoyo, decisiones, porque, en los hechos, estamos circulando fuera 
de norma. Somos conscientes de lo que está pasando y queremos regularizar la situación. Hay que ver de qué 
manera se puede armar un nuevo reglamento o modificarlo. Trajimos un trabajo en el que hacemos 
sugerencias. 


Los productores, en un país históricamente agrícola ganadero, tiene rutas prohibidas para el tránsito de 
maquinaria agrícola propia o contratada. Hay tres rutas que están prohibidas; solo se usan para vehículos 
comunes y de turismo. 


Por otra parte, recorremos el país de un lado a otro y no encontramos un solo cartel. Si bien hay un decreto 
del Poder Ejecutivo reglamentando el tránsito de maquinaria agrícola, en el que se establece que hasta 
determinado tamaño se puede circular en rutas, no existe cartel que prevenga al conductor del tránsito de 
estas maquinarias en las rutas. Creo que ese es uno de los problemas más fáciles de solucionar: empezar a 
prevenir al conductor. Los que hemos viajado por Europa o Norteamérica sabemos que en algunos países el 
equipo agrícola tiene preferencia con respecto a un vehículo común. 


Los equipos vienen equipados con luces de posición, señalero, balizas y no es por casualidad; vienen 
armados así porque en los países desarrollados se les da prioridad y se atiende la circulación de lo que 
produce la riqueza del país, como en nuestro caso, la agricultura. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que es interesante la exposición y amerita ser tenida en cuenta. 


SEÑOR TOLEDO ANTÚNEZ.- Fue una buena idea invitar a la Comisión de Transporte, 
Comunicaciones y Obras Públicas porque, sin duda, este tema tiene quizás más relación con esa 
Comisión que con la nuestra aunque, obviamente, nos interesa mucho este asunto. 


Para nosotros la sigla CUSA es nueva porque, como bien se dijo aquí, hace muy poco tiempo se organizaron 
como gremial. 


Nosotros provenimos de Treinta y Tres, un departamento de origen agrícola ganadero. El cultivo por 
excelencia allí es el arroz. Por lo que percibo, ustedes trabajan y basan su actividad especialmente en la 
agricultura de secano, aunque también se dan las contratas en la agricultura arrocera, especialmente en la 
cosecha. La agricultura es una actividad en la que siempre urge resolver las situaciones; no se puede esperar, 
hay que hacer las cosas en tiempo y forma para obtener los resultados deseados y el equipo suficiente y 
necesario. Cuando el productor no tiene el equipo suficiente y necesario es cuando apela a la contrata, como 
el caso de ustedes. Por suerte, como lo han manifestado, en estos últimos tiempos la cosecha ha tenido un 
incremento notable y ha sido muy importante en la economía del país. 


Coincido en que hay algunos lugares del Uruguay profundo en el que no se encuentra mano de obra 
disponible. Hace poco un compañero de Durazno nos hacía notar que sucedía lo mismo en la forestación. En 
un pueblito pequeño de Treinta y Tres, Valentines, la forestación y la industria forestal está desarrollándose, 
pero no se encuentra gente para trabajar y hay que apelar a otros lugares, lo que trae como consecuencia que 
también hay que conseguir medios de transporte y una serie de cosas paralelas que hacen que se vaya 
transformando el interior del país. 


Me parecen interesantísimos los argumentos que ustedes señalaron. Por lo que acabo de ver, están haciendo 
planteos concretos de modificaciones de las normas. Por supuesto que las normas apuntan a la seguridad en 
general y ese objetivo es absolutamente indiscutible, pero puede haber aspectos modificables y mejorables. 
Nosotros nos comprometemos a estudiarlo y sobre todo a apoyar a los compañeros de la Comisión de 
Transporte, Comunicaciones y Obras Públicas a efectos de viabilizar aquello que sea posible. 


Ustedes hablaban de una ocupación a nivel de contratistas de diez empleados cada 1.000 hectáreas. 


Otro asunto que me interesaría abordar es el de las rutas prohibidas. Me gustaría preguntarles, ya que están 
liderando el gremio, cuáles son las zonas del país en las que más perciben estas dificultades, más allá de que 
esto es muy dinámico. Me parece que hay algunas zonas más complicadas. 


SEÑOR VIERA.- Yo no conocía la existencia de CUSA ya que es bastante nueva, pero sí conozco 
plenamente la actividad de contratistas, particularmente en el departamento de Colonia, en zonas de 
tambo, donde la reserva forrajera está a la orden del día. Incluso hice una intervención en la Cámara 
solicitando al Ministerio de Transporte y Obras Públicas, y a algún otro organismo del Estado, el 
estudio de la circulación de los camiones que se utilizan en la actividad de la reserva forrajera. A veces 
se trasladan un trecho corto, entre dos predios del mismo cliente, para mover pasto a reservar dentro 
del campo e igual les cabían las mismas coordenadas que para el transporte carretero común y 
corriente. Esos camiones eran casi todos de 10 toneladas con volcadoras, y algunas otras 
particularidades y el problema en aquel momento quedó planteado. 


Creo que ustedes hacen muy bien en señalar esto. Particularmente en mi departamento lo vengo viviendo 
como un problema absolutamente necesario de resolver. En el sur, sobre la Ruta N* 1, tenemos muchas 
comunicaciones alternativas de caminería que permiten que no corramos riesgos muy grandes. Por ejemplo, 
al norte de Tarariras, en forma permanente, vivimos el tipo de situaciones que recién se narraban, es decir, no 
hay cómo evitar, en la ruta que une Tarariras con Carmelo, los convoyes de maquinaria agrícola. 


He observado que quienes trasladan esos vehículos practican formas artesanales de prevención, que son muy 
serias: en general hay un vehículo menor un jeep o una camioneta que va delante del convoy con una luz 
amarilla, y a veces otro vehículo de este tipo lo cierra. 


Evidentemente, se trata de que la actividad agropecuaria pueda tener la comunicación necesaria, regida por el 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas; hay que combinar los dos aspectos. Digo esto porque también he 
visto los problemas que se generan cuando un automovilista llega a la cola del convoy, no percibe toda su 
extensión y pretende rebasarlo rápidamente. No es fácil pasar cuando no se tiene calculada toda la extensión. 


En cuanto a la señalización de apertura y de cierre de estas caravanas productivas, he visto llevarla a cabo 
con bastante seriedad. Estamos de acuerdo con que este es un tema que el Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas debe reestudiar. 


Al menos en nuestra zona, este es un tipo de empresa totalmente incipiente, pues florecen continuamente. 
Además, la oferta forrajera será en forma permanente en toda la región. Esta es una zona del país en que este 
problema, que a la larga es benéfico, se observa en forma clara; reitero que se trata de una situación que 
requiere un encare combinado de parte del Ministerio de Transporte y Obras Públicas con el Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca. Por lo tanto, estas Comisiones tienen una labor de receptividad muy 
importante. 


No sé si los visitantes han pensado algo concreto. Digo esto porque han planteado el problema y no hablaron 
mucho de las soluciones. Quizás sea un factor dinámico, en la propuesta que se enviará al Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas, la forma de encarar el desplazamiento de esta maquinaria, que es muy 
necesaria. 


SEÑOR CASAS.- Creo que los integrantes de la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca somos 
muy conscientes de lo que se está planteando. Muchas de las preguntas formuladas por el señor 
Diputado Viera están plasmadas en las modificaciones que se están proponiendo. 


Entiendo que los visitantes deben irse tranquilos de esta reunión, pensando que de parte de esta Comisión 
tendrán todo el apoyo, porque esta es una de las herramientas base de lo que hoy es el país desde el punto de 
vista agropecuario. 


Somos conscientes de que ustedes han hecho un trabajo excelente por las modificaciones que proponen, pues 
entre otras figura el espejo retrovisor plano; la alarma baliza giratoria, que no debe ir en la parte posterior 
sino en la superior del vehículo. Cualquiera que viva o frecuente el medio rural se dará cuenta de que lo que 
están planteando ustedes es totalmente realizable y muy eficiente para mejorar el transporte. 


También somos conscientes de que no deberían haber Rutas Nacionales prohibidas a una explotación que 
constituye el 90% de la economía de nuestro país. 


Así como en el puerto o en el aeropuerto entregamos a los turistas un papel sobre la seguridad en el tránsito, 
creo que debemos decirles que este es un país agropecuario en el que circulan, pueden circular o pueden 
cruzar animales y maquinaria agrícola. 


El Presidente de la Comisión de Transporte, Comunicaciones y Obras Públicas, señor Diputado Fernández, es 
un hombre del interior del país y sabemos que es consciente de lo que se está planteando. Creo que las dos 
Comisiones, en forma conjunta, deben trasladar esta propuesta para que rápidamente se comiencen a estudiar 
las modificaciones que nos están proponiendo. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Agradecemos a la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca que nos haya 
invitado a participar de esta sesión porque, evidentemente, el tema está directamente relacionado con 


la Comisión que integramos. 


Hace pocos días tuve una intervención sobre la maquinaria que tiene OSE para realizar perforaciones, que 
también presenta la problemática del traslado en las Rutas Nacionales, las dificultades y el tiempo que se 
demoró en coordinar para que llegaran al departamento de Rivera, concretamente, a los lugares donde la 
gente reclama soluciones a sus problemas desde hace decenas años. Es decir, conocemos ese problema, que 
tiene cierta relación con lo que nos están planteando. 


Nosotros estamos trabajando con el Ministerio de Transporte y Obras Públicas a través del Director Nacional 
de Transporte, ingeniero Genta, y con la UNASEV, con la que tenemos contacto permanente. Para las 
próximas semanas hemos planificado reuniones con la Dirección Nacional de Transporte en virtud de los 
planteamientos que nos han hecho sus funcionarios respecto a los problemas de controles en las rutas, la 
carencia de personal, y con la Unidad Nacional de Seguridad Vial, respecto a la puesta en marcha de la ley, 
que recién está dando sus primeros pasos. 


Sin duda alguna, este es un tema que seguramente interese a la UNASEV. 


Recogemos lo planteado por los visitantes, que será llevado a la Comisión de Transporte, Comunicaciones y 
Obras Públicas; seguramente, también lo compartiremos con el ingeniero Genta, con el señor Ministro Rossi 
y con las autoridades de la Unidad Nacional de Seguridad Vial. El crecimiento del país exige buscar caminos 
en los que no haya trabas y permitan la existencia de trabajo para todo el mundo. 


SEÑOR BRUNO.- Quisiera saber si los invitados lograron conectarse con representantes del 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas para hablar de estos temas. 


Escuchaba al Presidente de la Comisión de Transporte, Comunicaciones y Obras Públicas y pensaba que es 
cierto, que cada uno está en su rol, pero es un tema que no puede esperar. 


Hace más de un año los Representantes por el departamento de Durazno fuimos citados para conversar sobre 
los riesgos que se corren en las rutas por estos asuntos. También hay un problema de seguros, pues el día que 
ocurra algún siniestro no se sabe cómo van a actuar las aseguradoras. 


Creo que desde el Parlamento debemos tratar de apurar este tema. 


También hay un aspecto interesante que refiere a qué va a pasar con el Banco de Seguros del Estado, qué 
pólizas tiene para para cubrir este tipo de situaciones. 


Hasta ahora no ha habido mayores inconvenientes, pero puede haberlos, y ello ocasionará problemas grandes. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Tendremos mucho gusto en invitarlos a la Comisión de Transporte, 
Comunicaciones y Obras Públicas paras seguir conversando sobre este tema, a fin de encontrar una 
rápida solución. 


SEÑOR CORTONDO.- El domingo pasado se cumplió un año de la primera reunión que empezó a 
gestar la Cámara. Desde allí la preocupación central, además de tarifas, IVA e impuestos, era la 
seguridad no solamente nuestra sino del tránsito en general. Eso es algo que tenemos claro y que nos 
tiene preocupados desde el primer día. Como dijo el Diputado preopinante: "Gracias a Dios que hasta 
ahora no hemos tenido accidentes". Para la cantidad de máquinas que circulan en la ruta en forma 
permanente, prácticamente no ha habido accidentes. Recuerdo solo uno, lamentable, que hubo hace 
quince días en Soriano, entre Mercedes y Dolores estas son las cosas en que queremos estar cubiertos 
en que un tractor que rompió la dirección chocó contra un auto conducido por una persona que 
aparentemente no estaba habilitada y que falleció. De este tipo de cosas queremos estar cubiertos; 
estamos en total infracción y eso lo sabemos. El problema es que tenemos que seguir circulando igual. 
Si se nos aprieta en ese aspecto, por ejemplo, con multas groseras, dejamos nuestros equipos en los 
establecimientos y la agricultura del Uruguay de hoy se para. No estaríamos parando por una cuestión 
de protesta sino por una realidad. 


Debo destacar que usamos balizas porque somos conscientes del problema. Utilizamos vehículos adelante y 
atrás, con balizas giratorias permanentemente, en camionetas, en autos y en cada equipo agrícola que transita 
por la ruta. Tenemos cadenas de seguridad, luces de posición, de señaleros; desde ese punto de vista nos 
cubrimos porque sabemos lo que significa la seguridad como tema de todos. 


Asimismo, quiero decir que permanentemente recurrimos, para pasar por medio de pueblos y para cortar 
puentes es algo que hay que hacer para poder circular, aunque parezca mentira, a la Policía y a la Policía 
Caminera que nos apoyan en las rutas. De todos modos, eso no arregla nuestro problema. No queremos 
terminar con todo lo que hemos hecho trabajando o, por estar fuera de reglamento, terminar con algún 
problema penal o algo más grave a nivel personal. 


Quiero hacer mención a las dos rutas que recuerdo están prohibidas para el tránsito agrícola son la 
Interbalnearia y la Ruta N* 10. Siempre me pregunté si los turistas que vienen son extraterrestres. La mayoría 
de los turistas que vienen son argentinos y brasileños, y conviven con la maquinaria agrícola. Los que vienen 
de Europa o de Estados Unidos conviven con maquinaria agrícola día y noche. Eso es algo difícil de entender 
para un uruguayo que vivió en el campo toda la vida y que sabe que este país no existiría si no fuera por el 
campo. 


En cuanto a la pregunta que se realizó sobre el Ministerio de Transporte y Obras Públicas, podemos decir que 
esa carpeta que ustedes tienen en su poder la hicimos llegar también a la Comisión de Transporte, 
Comunicaciones y Obras Públicas, al Ministerio de Transporte, a Policía Caminera, al Ministerio del Interior, 
al Congreso de Intendentes y a los diecinueve Intendentes. Soy de pocas palabras y a veces demasiado 
directo, pero deseo manifestar que estoy molesto con el Ministerio de Transporte porque, en dos 
oportunidades, conjuntamente con el señor Sosa, vinimos a Montevideo con día, fecha y hora, pura y 
exclusivamente a reunirnos y no nos atendieron. Se adujo problemas de olvido, de agenda, etcétera. En una 
tercera oportunidad fuimos atendidos por el escribano Fernández con quien hemos encaminado un poco más 
las cosas. 


SEÑORA CARDOZO.- Sobre el tema del IVA, quería plantear aunque ustedes lo tienen en el informe 
que antes de entrar en vigencia la reforma tributaria, los servicios agrícolas terrestres, aplicaciones, 
fertilizaciones y siembra así como también la cosecha, estaban gravados con IVA; estaban exoneradas 
las aeroaplicaciones. Luego de la entrada en vigencia de la reforma, en que se elimina el término 
"aeroaplicación”, queda prevista la exoneración para aplicaciones, fertilizaciones y siembra, no así la 
cosecha que continúa gravada. El asunto es que vivimos una situación de incertidumbre porque 
entendemos que no está operativa esta exoneración, en la medida en que no hay un decreto que 
reglamente cuál es el registro en que hay que inscribirse y si es obligatorio, para obtener la 
exoneración. Hemos realizado la consulta vinculante a la DGI y aún no tuvimos respuesta. Sabemos 
que están desbordados y que hay muchas consultas a raíz de la reforma, pero para nosotros es 
fundamental saber en qué situación estamos porque se han dado diferentes casos de gente que factura 
con IVA, gente que no lo hace; la DGI ha aceptado que las aplicaciones se facturen sin IVA, pero el 
gran tema es el de la siembra. 


Entendemos que todo está gravado en tanto no hay un decreto reglamentario, porque el hecho de que existan 
varios registros como hay para los mosquitos pasa por un tema de control ambiental y demás, pero no de 
exoneraciones. Se trata de una situación que lleva mucho tiempo y sobre la cual quisiéramos tener ya una 
definición. Además, creo que no se ha tenido en cuenta el impacto que la exoneración del IVA tiene sobre los 
contratistas. Al exonerar el IVA en la facturación, los contratistas deben asumir el IVA compra como un costo 
o trasladarlo a los precios, lo cual es muy difícil. Se pensó en la exoneración beneficiando al pequeño 
productor de IMEBA, que no descuenta IVA, pero no se tuvo en cuenta el impacto en el sector de los 
contratistas. En realidad, quienes tienen más servicios y mayores carteras de clientes, no son pequeños 
productores de IMEBA; son empresas que tributan por Impuesto a la Renta y para las cuales el IVA es 
indiferente. A quien se perjudica, en realidad, es al contratista. 


Hemos planteado el tema en diversas Comisiones, ante diferentes legisladores y a nivel de la DGI, y todavía 
no hemos tenido una definición clara. 


SEÑOR GOÑI ROMERO.- Hemos estado siguiendo este tema desde hace aproximadamente un mes y 
medio. Comenzamos haciendo consultas al Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, y se nos dijo 


que el decreto estaba en Presidencia de la República para ser firmado desde hace ocho o nueve meses. 
Luego de unas dos semanas de ir de un lado a otro, concluimos con la gente del Ministerio que, en 
realidad, el decreto no había salido nunca de allí y que no sabían dónde estaba. Hace dos semanas 
pedíamos un tiempo para resolver el tema. Probablemente, esta semana debamos volver a insistir en 
una resolución. 


SEÑOR TOLEDO ANTÚNEZ.- En consonancia con la preocupación del señor Diputado Goñi 
Romero, voy a proponer que la versión taquigráfica de esta sesión sea enviada al Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas y a la Dirección General Impositiva. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No obstante, pienso que como Comisión podríamos adoptar alguna acción 
puntual para respaldar lo ya hecho por el señor Diputado Goñi Romero y demás compañeros. 


SEÑOR CHARAMELO.- En consonancia con lo que dijo el señor Diputado Goñi Romero, solicito que 
la Comisión haga un exhorto para tratar de saber dónde está dicho Decreto y para que se pronuncien 
al respecto. 


Entiendo la preocupación del señor Diputado, pero creo que este tema escapa a su competencia. Las 
autoridades competentes deberían dar respuesta a ese informe. Por lo tanto, sería bueno que la Comisión lo 
pida para conocer cuál es la situación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quedan planteados dos temas que están vinculados con la Cámara, que son 
diferentes y muy importantes 


Uno de ellos tiene que ver con la Comisión de Transporte, Comunicaciones y Obras Públicas. Como está 
presente el señor Presidente de dicha Comisión, aprovecho para decir que pienso que en ese ámbito se deberá 
trabajar sobre este aspecto. De todos modos, nosotros vamos a seguir trabajando para poder destrabar y 
canalizar la reglamentación que ustedes solicitan. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- En ese sentido, solicito que se me envíe la versión taquigráfica de esta sesión. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Así se hará. 


Creo que la comparecencia de la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios ha sido muy fructífera. 
Estamos a la orden para mantener otra instancia de este tipo. Pienso que podemos desarrollar un trabajo 
conjunto para tratar de llevar a buen puerto los planteos que han realizado. 


SEÑORA CARDOZO.- Más allá del decreto reglamentario, no hay que perder de vista el impacto que 
tiene la exoneración del IVA en el prestador del servicio; me refiero a asumir el costo del IVA a 
compras. Más allá de la existencia de un decreto en este sentido, este aspecto no fue contemplado 
cuando se redactó la reforma tributaria. 


Es decir que tenemos dos preocupaciones con respecto al IVA: nos gustaría tener las definiciones claras con 
un decreto reglamentario y que se tuviera en cuenta el impacto del IVA en la exoneración al prestador del 
servicio. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión les agradece su presencia. 


(Se retiran de Sala integrantes de la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios, CUSA) 


(Ingresa a Sala una delegación de la Facultad de Veterinaria) 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca tiene el agrado de recibir al Decano de la 
Facultad de Veterinaria, doctor Roberto Kremer, a los Consejeros, doctora Perla Cabrera, doctor 
Gastón Cossia, profesor Juan Calvo y por el orden estudiantil, señor Joaquín Barboza. 


En función de una nota fechada el 26 de agosto conocemos la inquietud de la Facultad por el tratamiento que 
se ha dado en esta Comisión al tema de la rabia. En anteriores sesiones hemos recibido a las autoridades de la 
Sociedad de Medicina Veterinaria, de la Comisión de Zoonosis y del Ministerio de Salud Pública a fin de 
conocer sus puntos de vista al respecto. Por supuesto, también es de nuestro interés conocer la opinión de la 
Facultad de Veterinaria en este sentido. 


SEÑOR KREMER.- Agradecemos a la Comisión por recibirnos a fin de tratar este tema que es muy 
importante no solo para la Facultad sino también para la población en general. 


Hemos leído las versiones taquigráficas y las declaraciones que se han hecho en otras sesiones de la 
Comisión, y nos pareció que sería importante brindar una visión diferente, una visión universitaria, que no 
esté tan ligada al ejercicio del Gobierno ni al ejercicio profesional, aunque compartimos distintas cosas con 
unos y con otros. 


La Facultad es un operador importante no solo en la formación de recursos humanos sino también en el 
estudio de qué es la rabia y su diagnóstico. Los primeros diagnósticos que se hicieron en Rivera el año 
pasado fueron realizados por profesores de la Facultad de Veterinaria, que mientras trabajaban junto a 
estudiantes en el campo tuvieron sospecha de que los animales podían tener esta enfermedad. 


Visualizamos con cierta inquietud este proceso, porque la rabia es una enfermedad que no tiene cura y que, 
lamentablemente, puede matar a las personas. Por suerte, no ha habido casos en humanos, pero tenemos que 
prevenir al máximo. 


Pido disculpas porque a lo mejor la información es un poco académica, pero ponerse de acuerdo en lo que 
estamos hablando también es importante. 


Actualmente, la rabia es ocasionada por un solo virus, pero tiene cuatro variantes básicas que provocan 
distintas enfermedades. Una de ellas, es la rabia rural o paresiante variante 3, que está presente en Rivera y en 
Tacuarembó. El año pasado se diagnosticó por primera vez en el país, a pesar de que desde hace muchísimos 
años todos sabíamos que existía del otro lado de la frontera. Precisamente, el caso de una persona mordida 
por un murciélago hematófago demodus rotundus que fue difundido por la prensa tiene que ver con este tipo 
rabia; por suerte, en esta oportunidad no pasó nada. Esta situación ha hecho que más de doscientos animales 
murieran el año pasado. Actualmente, según cifras oficiales del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, 
hay más de nueve focos activos en el país en esa zona. 


Luego, tenemos la rabia en murciélagos insectívoros, que han sido descubiertos en una escuela en el Prado, 
en Montevideo, y también en Rivera. Se trata de otra variante y el peligro potencial es el ser humano que está 
en las cercanías de esos murciélagos, y también las mascotas; por ejemplo, un gato que juegue o que coma 
ese murciélago puede contraer rabia. El año pasado hubo un caso de rabia humana, adquirida por esa vía en 
Argentina. Es decir que no estamos hablando de cosas que no pueden ocurrir, y con la sorpresa de que esta 
enfermedad se ha diagnosticado en muchos lugares y se considera que es endémica, ya que el peligro está 
latente siempre que hay poblaciones con esos murciélagos infectados. 


Y la tercera variante de rabia es la urbana que, por suerte, no tenemos, que fue eliminada de nuestro país hace 
más de cuarenta años. 


Pero la rabia en sus distintas variedades está con un avance, no solo en Uruguay sino también en la región. 
Nosotros nos planteamos en qué situación nos encontramos, cómo jerarquizamos el problema y cómo nos 
defendemos. Quiero comentarles que existe vacuna es uno de los temas de discusión para humanos y para 
animales y que es efectiva para cualquiera de las variantes de rabia. 


Nuestra visión acerca de la temática es que si vamos primero a lo que es la seguridad, la prevención, nos 
encontramos con que hay distintas organizaciones, que no son del todo complementarias. Este es un 
problema que notamos. Trabajan en esto el Ministerio de Salud Pública; el Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca; una Comisión Nacional de Vigilancia y Prevención de la Rabia y Mordeduras de 
Animales, otra comisión contra la hidatidosis, y es complejo unificar criterios, tener las mismas actitudes. 


Además, es muy importante la comunicación. Entendemos que la comunicación es clave en todo esto. El 
caso claro que ocurrió fue el de esa persona de Tacuarembó que fue mordida por un murciélago hematófago 
con rabia y todos nos enteramos a través de la prensa, de un artículo con un titular que decía: "Va a haber 
rabia en un humano después de cuarenta años". Entonces, los organismos tienen que salir a desmentir un 
titular, y esa mala información provoca muchos problemas. Como Decano de la Facultad me enteré por la 
radio. Llamé al delegado que tiene la Facultad en la Comisión Nacional de Zoonosis y también se había 
enterado por la radio. Obviamente, hablé con el doctor Ciro Ferreira, con quien mantenemos comunicación. 
Este tipo de situaciones causan percepciones distintas en la población. 


Lo mismo pasó cuando hace cuatro o cinco meses ocurrió con un diagnóstico que hizo la Facultad de 
Veterinaria sobre un murciélago insectívoro que encontraron con rabia en una escuela del Prado. La gente y 
los veterinarios que están en la zona se enteraron por el diario. Reitero que uno de los elementos importantes 
es la comunicación. Quizás el error está en que no se considera la importancia que tiene este tema, dejando 
que las cosas ocurran. La prensa que tiene todo el derecho a informar a veces toma informaciones que no son 
exactas, provocando pánico, etcétera. Y en la Facultad recibimos todo eso. 


Además, del tema comunicación, que es vital, tenemos una discusión que no entendemos cómo se puede dar. 
Creemos que se debe habilitar, facilitar y promover a nivel nacional la vacunación antirrábica de personas y 
de profesionales en tareas de atención, vigilancia y control de animales domésticos. Esto es muy simple y fue 
consensuado en una Jornada de Introducción al Análisis de Riesgo, realizada en Rivera, el día 20 de mayo de 
2008, por los Ministerios de Salud Pública, y de Ganadería, Agricultura y Pesca, por la Comisión Nacional de 
Zoonosis y por la OPS. En dicha Jornada se señaló: "Se recomienda la vacunación antirrábica previa e 
ineludible de personal y profesionales en tareas de atención, vigilancia o control que les exponga al riesgo de 
infección". 


En la Facultad, a pesar de haber enviado cartas, etcétera, todavía no hemos podido lograr que los estudiantes 
y los profesores tengan acceso a la vacuna. Y no entendemos por qué. Creemos saber que hay pocas vacunas. 
Pero no se puede esperar que haya un accidente fatal para decir que no se puede traer una vacuna. Este es un 
punto en el que tenemos discrepancia. 


En cuanto a la bioseguridad, cuando aparece una enfermedad que no teníamos, nos ponemos a pensar y a 
evaluar cómo es su situación, cómo estamos capacitados para responder, y nos encontramos con que cuando 
hay animales muertos, con sospecha de rabia, no se puede disponer de sus cadáveres, tal como se recomienda 
internacionalmente: los cadáveres deben ser quemados. A nivel departamental debería haber un lugar de 
destino para esos animales. Generalmente esto se asocia con la Intendencia, pero esto concierne a todo el 
país. 


A veces en la Facultad recibimos muchos de los caballos de los carritos, con síntomas nerviosos; no hemos 
podido hacer un diagnóstico de rabia, y si muere, el cadáver es un problema. Nosotros no tenemos un horno, 
no se sabe dónde mandarlo. La Intendencia lo recoge y lo tira en una cantera. Aclaro que la rabia es lo más 
inocuo que hay a los efectos del cadáver. Voy a citar otro ejemplo. Si el caballo muere, por ejemplo, de 
carbunco, no tenemos en el país una manera, un protocolo y un lugar de destino final del cadáver. Y esto se 
aplica a la muerte por rabia o por cualquier otra enfermedad. 


Otro punto que notamos que es opinable tiene que ver con cómo hacemos que la gente tenga una actitud 
vigilante. Además de la formación, de la educación, se debe promover que las mascotas sean vacunadas 
contra la rabia. La Facultad de Veterinaria a diferencia de la Sociedad de Medicina que tiene una posición 
más firme, sosteniendo que debe ser obligatorio entiende que todavía no estamos en la etapa de 
obligatoriedad, pero por lo menos hay que promover. En esa reunión que se realizó en Rivera el día 20 de 
mayo de 2008 se recomendó la vacunación como parte de la tenencia responsable. 


En resumen, creo que lo importante es qué actitud toma uno ante estos fenómenos que no estaban hace unos 
años: si se toma como una enfermedad más que viene o es algo que implica un peligro potencial y que desde 
hace un año va "in crescendo". Hace un año no teníamos nada, luego apareció una rabia especial en una zona 
con más de doscientos animales muertos y miles vacunados. Ahora vemos que los murciélagos insectívoros 
están infectados con otra rabia. La rabia urbana no existe, pero está en la frontera. Entonces, podemos poner 
nuestros máximos esfuerzos o decir: "Esto no es importante". Para mí eso hace el cambio, y es donde 
tenemos alguna discrepancia con lo que se está haciendo. Es cierto que se está trabajando mucho y que tienen 
pocos medios, pero nuestra visión es que una actitud distinta cambiaría las cosas. 


No arriesguemos a la gente que atiende los animales. Démosle las vacunas. ¿Cuántas son en el año? Dos mil 
vacunas no es nada. Promovamos la vacunación de perros y gatos. No tiene por qué ser obligatoria, pero la 
podemos promover. Que la gente despierte y sepa que hay que vacunar. 


Si viene un perro del exterior, tiene que estar vacunado contra la rabia. De la misma manera, un perro que se 
va de Montevideo al exterior, tiene que estar vacunado contra la rabia. Y nosotros ni siquiera promovemos la 
vacunación. No sé a quién ofenderíamos haciéndolo. 


La comunicación siempre fue importante, pero lo es cada vez más. Desde hace más de quince años los temas 
de salud pública han pasado a la tapa de los diarios y han dejado de ser noticias casi inexistentes. Recordarán 
todo lo que se habló sobre la gripe aviar; inclusive había comunicaciones apocalípticas al respecto. Eso es 
parte de la prensa y del dominio público y cómo lo transmitamos es un factor importante en toda esta lucha. 


Más allá de algunas discrepancias, la Facultad siempre tuvo buena comunicación y se han tratado de hacer 
reuniones y de hablar con la gente. Tal vez, en algunos momentos, haya demasiadas cabezas en el Estado y 
eso no facilita las cosas. 


SEÑOR PRESIDENTE. Es interesante esta opinión. Cabe señalar que uno de los motivos para invitar 
a las autoridades del Ministerio de Salud Pública que concurrieron con integrantes de la Comisión 
Nacional de Zoonosis fue la preocupación por plantear algún comentario que hizo el doctor Carluccio 
cuando vino la Sociedad de Medicina Veterinaria, respecto a la vacunación en la preexposición. La 
doctora Rosa, Directora de la División Epidemiología del Ministerio de Salud Pública, relativizó como 
se puede apreciar en la versión taquigráfica de esa sesión la importancia de la vacunación debido al 
supuesto bajo riesgo en la preexposición y en la generalidad de poder tener una política más amplia de 
vacunación. Los diferentes Diputados tenemos matices de opinión al respecto porque para nosotros era 
atendible la opinión de ustedes. La doctora despejó alguna versión de faltante o escaso stock de 
vacunas y manifestó que ese no era un problema vinculante sino que se seguía un criterio internacional 
que se rige por las pautas de inmunización contra la rabia y que la vacuna está destinada a la 
postexposición más que a la preexposición. 


Creo que sería interesante hurgar más en ese tema. 


SEÑOR COSSIA.- Soy integrante del Consejo de la Facultad como representante de los egresados, soy 
directivo de la Sociedad de Medicina Veterinaria del Uruguay, y también integro la Sociedad Uruguaya 
de Veterinarios Especialistas en Pequeños Animales. 


Me interesa destacar el rol del ejercicio libre de la profesión en lo que constituye una barrera sanitaria o una 
vigilancia epidemiológica. Mucho se habla en salud pública humana del sistema integrado de salud. 
Nosotros, los veterinarios de ejercicio libre, si bien relativizamos ese concepto, en el tema de salud animal 
formamos, en cierta medida, un sistema integrado de salud animal virtual. No tenemos un nexo directo 
orgánico con los servicios públicos, pero en materia de salud animal y, específicamente, para pequeños 
animales, hemos establecido, a los ponchazos y con mucho esfuerzo personal, un sistema que funciona en 
Montevideo y en las ciudades del interior. Estamos en contacto entre nosotros y nos preocupamos mucho de 
la salud animal en la medida en que puede constituir un riesgo potencial para eventuales zoonosis, pero 
estamos desamparados. 


Desde que estos problemas comenzaron hemos planteado un reclamo constante en la Facultad de Veterinaria, 
solicitando que nos protegiera y que intermediara. Fundamentalmente, solicitamos que protegiera a nuestros 
estudiantes y a nuestros docentes. Cuando un animal canino o felino muerde o araña, la gente lo lleva al 
veterinario porque ve una actitud sospechosa. Nos plantean que el perro mordió o que el gatito está arañando, 
quieren saber qué tiene y el veterinario tiene que atenderlo y revisarlo; de esta forma, se expone a ser arañado 
o mordido. Hasta el año pasado ese era un riesgo profesional que asumíamos, pero hoy lo planteamos no por 
nosotros sino por nuestras familias porque podemos estar ante una situación muy grave que, inclusive, pueda 
provocar nuestra muerte debido a la contaminación con virus rábico. Queremos evitar eso. 


No puede ser que el Estado no nos dé respuesta. No es posible que yo vaya a mi mutualista como integrante 
del sistema de salud para vacunarme contra la rabia, dispuesto a pagar por esa vacuna, y no me den respuesta. 
Si voy al Ministerio de Salud Pública, planteo que soy veterinario, que estoy en riesgo de contraer esta 


enfermedad y que me quiero vacunar, me contestan que hasta que no me muerda un perro, no me puedo 
vacunar. Este es el planteo que estamos haciendo. 


Nuestros ayudantes, que son estudiantes y, sobre todo, los que están en el hospital de la Facultad, están 
expuestos. Los colegas de ejercicio libre tenemos costumbre de derivar los casos que nos superan al hospital 
de la Facultad de Veterinaria. Cuando vemos un caso neurológico complejo que nos deja dudas, lo 
derivamos. Por eso, allí es donde se concentra el mayor riesgo porque se juntan los casos complejos. Creo 
que el doctor Carluccio relató la situación de unos equinos con síndrome neurológico. 


Por otro lado, quería destacar lo que dijo el Decano respecto al problema de los cuarentenarios. Se trata de 
animales que muerden, como el caso que salió en la prensa la semana pasada; eso es algo muy común. ¿Qué 
hacemos cuando viene una madre y nos dice que el perrito que criaron mordió al niño y quieren sacrificarlo 
porque es un riesgo? Nosotros no lo podemos sacrificar. Tenemos que esperar durante diez o quince días 
observando al animal. ¿Adónde lo mandamos? No existe un lugar para enviar esos animales. No existe en la 
Intendencia, ni en el Ministerio de Salud Pública ni en el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. No 
hay un lugar adonde enviar o derivar esos animales para que sean observados. Entonces, lo que podemos 
decir es: "Quédeselo, átelo en la azotea y ojalá que no muerda a nadie". Si el animal muere por cualquier 
causa antes de los diez días podemos mandar una muestra o el cráneo del animal a la División Laboratorios 
Veterinarios el Instituto "Miguel C. Rubino" pero, ¿después qué hacemos? ¿Dónde lo enterramos? Puede 
hacer un pozo en la casa o llevarlo a la Usina 5 de la Intendencia, con el resto de la basura. No hay un horno, 
no existe la cremación. El Estado no tiene un servicio de cremación para los animales sospechosos. Existe un 
servicio privado, pero hay que abonarlo. Esos son los problemas que quería ejemplificar. 


Como egresados, en la Facultad, más allá de poder observar los problemas académicos y colaborar en ellos, 
muchas veces tratamos de vincular estas temáticas y de tener informada a la Facultad de lo que está pasando 
en el ejercicio de la profesión. Los veterinarios creemos asumir un rol natural de abogados del reino animal y 
defendemos los derechos que tienen los animales. Esa es una competencia que, respetando todas las 
incumbencias, la asumimos como propia. Pero para tener derechos también tiene que haber obligaciones. 
Parte de esas obligaciones estamos logrando un consenso entre todos los colegas pasan por una tenencia 
responsable y por la responsabilidad que debe tener el propietario de un animal, que debe hacerse cargo de 
algunas cosas elementales. 


Para nosotros, en el caso de las mascotas, la vacunación antirrábica debe ser un elemento a priorizar. Como 
veterinarios, en cuanto a la sanidad canina y felina, el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca nos 
obliga a certificar la vacunación antirrábica en todo certificado que debamos hacer para participar de 
cualquier concentración de caninos o felinos. Por ejemplo, supongamos el caso de un perro que hace "agility" 
y debe ir a una competencia en la que habrá más de dos perros, por lo que se considera una concentración de 
perros. No puede ir si no tiene la vacuna antirrábica, y yo se la tengo que certificar. Le tengo que cobrar el 
certificado, al que le tendrá que poner un timbre profesional; si no, no lo dejan participar. Lo mismo ocurre 
con un gatito que va a una exposición de gatos de raza. Como hay más de dos, se considera una 
concentración de gatos. Entonces, le tengo que hacer el certificado sanitario, con un timbre, que será 
controlado por el Ministerio. ¿Cuál es el concepto? Que cuando hay una concentración de animales, estos 
deben estar vacunados contra la rabia. Pero por ejemplo, ¿los animales de "El Refugio", en camino Oncativo, 
están vacunados contra la rabia? En el Zoológico Municipal de Montevideo, los cincuenta o sesenta gatos 
que están alrededor de los patos del lago, ¿están vacunados contra la rabia? Entonces, aquí hay un concepto 
equivocado. Si exigimos que para las concentraciones de caninos y felinos se vacune contra la rabia y yo 
como veterinario tengo que certificarlo y, si no lo hago marcho preso, porque me pueden sancionar si va a 
una concentración un perro con mi firma y no estaba vacunado contra la rabia, las demás concentraciones de 
animales también deberían regularse y le deberíamos exigir a la población que vacune contra la rabia. 
Nosotros podríamos exigir vacunación de todo animal que entre al hospital de la Facultad de Veterinaria para 
ser atendido, en el entendido de que es una concentración de animales, pero no lo hacemos. 


Estos eran algunos ejemplos gráficos de la situación que estamos viviendo. Hoy vemos a un animal con 
sintomatología nerviosa y tenemos miedo por nuestras familias, al igual que los estudiantes. 


SEÑORA CABRERA.- Quiero reafirmar las palabras vertidas por el señor Decano y por el Consejero 
Cossia. Hay un documento que elaboramos en conjunto un grupo de docentes de la Facultad, que les 
vamos a dejar, a los efectos de que tengan información. 


Las distintas disciplinas de las personas que han elaborado ese documento y sus diferentes perfiles 
académicos dieron la riqueza del documento; una visión desde distintos ángulos actúa como un prisma, y se 
puede hacer una lectura profunda. 


Es importante recabar lo último que hemos puesto allí: propender a que las instituciones lauden, en conjunto, 
una única postura. Algo que nosotros no queremos como docentes universitarios es, precisamente, que los 
criterios sean monolíticos, pero en determinadas acciones y entidades las posturas deben ser únicas para 
evitar el tipo de inconveniente que puede sufrir la población, que es la inseguridad. No hay cosa más 
lamentable que cuando desde determinados lugares se maneja información parcial. Esa es la que, 
precisamente, nos deja con dudas, y deja creídos a muchos que la escuchan de que es la verdad. 


Quisimos acompañar al señor Decano él no lo necesita; por sí mismo tiene autoridad suficiente para que los 
señores Diputados, como los gobernantes del país, tuvieran la seguridad de que lo estamos apoyando en todo 
lo que se estaba diciendo aquí. 


La rabia es milenaria. Ningún país del mundo quiere figurar en las listas, y Uruguay no figuraba, en estos 
últimos años. Como país poseedor de rabia urbana no figura desde la década del sesenta y, de rabia paralítica, 
desde hace más tiempo. Hoy Uruguay ingresa con rabia paralítica a las listas mundiales. En un país 
agropecuario en el cual las divisas que se están generando están dependiendo de la visión que tiene el mundo, 
que tienen las distintas entidades, afecta el hecho de que haya rabia paralítica que afecta al bovino. Esta 
puede ser una barrera por la cual alguien se niegue a comercializar. 


Nosotros debemos tener la autoridad de manejar estas cosas con la discreción y la seguridad debidas, pero sin 
ocultar ningún tipo de datos, porque primero está la salud pública de la población que está dentro de nuestros 
límites geográficos. Eso antes que nada. Por eso lo que señalaba el Consejero Cossia de las concentraciones 
de caninos con fines de castración. No estamos haciendo con esto ningún tipo de juicio de valor, pero estos 
lugares deberían haber internalizado que animales que se concentran, esperan y están en estado de estrés, 
deben estar vacunados, máxime cuando hay leyes que establecen que los animales lo estén. Hay que refrescar 
lo que ya está escrito. 


Otra de las situaciones que tenemos que manejar son los controles que se hacen de esto. Por una cuestión de 
cronología, me tocó vivir en mi adolescencia temprana la existencia de rabia en el país. Cuando se pasaba de 
un departamento a otro, en uno de los puentes del Solís Chico estaba la guardia militar y policial pidiendo los 
carnés que certificaban la vacuna antirrábica. Digo esto porque éramos propietarios de tres perros y mis 
padres siempre que nos trasladábamos tenían el cuidado de que la vacuna estuviera vigente porque si no, el 
perro quedaba detenido dentro del departamento del cual era originario; no se le permitía pasar a otro 
departamento. 


Uruguay está ubicado en un lugar geográfico en el que están emergiendo nuevas enfermedades que pueden 
ser zoonosis; esta es una de ellas. Quizá sea la que nos permita actuar como un modelo para que todas las 
instituciones que estén involucradas sean educativas, de salud pública u otras aprendamos a trabajar en 
conjunto. Las características ambientales que estamos teniendo es muy probable que provoquen otras 
afecciones, quizás con mayor número de casos. Si observamos a nivel mundial, la rabia no alarma por la 
cantidad de casos, sino por su altísima mortalidad. 


Uruguay tuvo su último caso en la década del sesenta cuando una joven muere por rabia. Un perro callejero 
muerde a la perra de la casa y a su vez esa perra muerde a su dueña. Se dio la casualidad que la perra había 
tenido cría, la dueña toma uno de sus cachorros, la perra la muerde y quedaba como una actitud agresiva de 
parte de la perra por celo de sus cachorros, lo cual no fue así. La joven muere por rabia. 


Este tipo de cosas que cuento como un hecho anecdótico-nos debe ilustrar en el sentido de que no siempre las 
cosas se avisan, y vienen con luces de neón, mostrándose de manera clara, sino que pasan muy 
solapadamente. Entonces, las instituciones deben actuar en forma coordinada en sus actividades y protocolos. 


SEÑOR CASAS.- Por supuesto que este es un tema que nos ha preocupado mucho en la Comisión de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, como bien decía el Presidente. Nos interiorizamos con los referentes 
con los que se cuenta en el país. Pero para quienes no tenemos una formación técnica, la información 
que nos llega se torna complicada. Hemos contado con la presencia de la delegación de la Comisión de 


Hidatidosis, ahora Zoonosis, cuyo Presidente es muy enfático al decir que la prioridad es la hidatidosis. 
Ha sido muy elocuente en cuanto al reclamo de la vacunación en estos casos. Ellos afirman la post- 
exposición para tomar la decisión de la vacunación. Creo que se está haciendo difícil; vamos a tener 
que ampliar esto lo estoy haciendo a modo de sugerencia para el resto de los compañeros de la 
Comisión a la Comisión de Salud Pública de esta Cámara, para que nos apoye a la hora de tomar una 
decisión. Aquí hay un reclamo legítimo; estamos poniendo en exposición a un número importante de la 
población humana, a aquellos que trabajan directamente con los animales, como es el caso de los 
estudiantes. Creo que deben tener una respuesta a este reclamo. Debemos poner en antecedentes estas 
exposiciones de los visitantes a la Comisión de Salud Pública y de ser necesario también comparecer en 
forma conjunta la Comisión de Salud y de Ganadería para tomar una resolución. No podemos dilatar 
una solución porque estamos atentando contra la población; tenemos cuota parte de responsabilidad 
en la dilatoria de tomar una definición al respecto. 


En este tema se es muy enfático; la Facultad de Veterinaria está proponiendo la recomendación de la 
vacunación, cuando hemos tenido exposiciones claramente contradictorias al respecto. 


Quisiera saber las gestiones que ustedes han llevado adelante en este tiempo, si lo han hecho a través de su 
delegado en la Comisión de Zoonosis y cuál ha sido la respuesta. Además, quiero preguntarles algo que está 
relacionado con este tema. Me refiero a la integración de la Comisión de Zoonosis y, además, que me hagan 
algún comentario referente a la campaña sanitaria que se está llevando contra la hidatidosis a través de la 
castración, si ustedes entienden que es acertada o tienen otro punto de vista. 


Ustedes son la palabra competente en esta materia. Nosotros citamos a la Comisión de Zoonosis para hablar 
de rabia pero habló en un 80% de su exposición de la hidatidosis, quiero tener la opinión del Decano de la 
Facultad de Veterinaria que para nosotros es muy valedera. 


SEÑOR KREMER.- Quisiera completar la idea respecto a la vacunación de las personas post- 
exposición. 


Les voy a dejar un boletín de la Facultad de Veterinaria que tiene las resoluciones y los acuerdos tomados en 
análisis de riesgo ante la presencia de rabia, elaborado por el Ministerio de Salud Pública, el Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, la Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis y la Organización 
Panamericana de la Salud. 


En su punto número cinco se recomienda la vacunación antirrábica previa e ineludible del personal y 
profesionales en tareas de atención, vigilancia o control que los exponga al riesgo de infección. Nosotros 
quisiéramos que esto se cumpla. La vacunación post-exposición está hecha para la persona que son mordidas 
por un perro y se dan la vacuna, no para el que habitualmente está en riesgo. Por ejemplo, un veterinario es 
mordido y rasguñado todos los días. Entonces, la post-exposición es para la persona que ocasionalmente tuvo 
esa situación. 


En marzo de este año hicimos nuestra primera solicitud al Ministerio de Salud Pública, que es a quien 
compete, y en una primera instancia vimos cuáles eran los requisitos. El Ministerio tenía en su orden interna 
esto como criterio, pero después cuando le fuimos solicitando vacunas para los profesores, para los 
funcionarios que son enfermeros, para los estudiantes, evidentemente se vieron desbordados. Hace 
aproximadamente quince días oficialmente mandamos por nota al Ministerio de Salud Pública y a la 
Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis nuevamente la solicitud, con el número de dosis que 
necesitábamos y la fundamentación. Estamos esperando la respuesta. 


Esto en cuanto a la primera pregunta. 
SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cuántas dosis se necesitarían? 


SEÑOR KREMER.- Hablamos de quinientas dosis. Para un país, no es nada; no es una vacunación 
para dos millones de personas. Sé que hay algunos temas de cantidad de vacunas a nivel mundial, pero 
preferiríamos un sinceramiento en ese aspecto y no argumentar que es mejor la post-exposición. No es 
sano. 


SEÑOR COSSIA.- A tal punto llega el grado de temor que tenemos los veterinarios que hicimos 
gestiones con el laboratorio que provee la vacuna al Ministerio de Salud Pública, el cual nos 
presupuestó en forma privada, a cada uno de nosotros, las tres dosis necesarias para pre-exposición. 
Podemos ir, comprar la vacuna al laboratorio, luego conseguir un enfermero que nos la aplique, pero 
nos sentimos en una orfandad terrible por parte del Estado. Algunos colegas han hecho esto, es una 
cifra cercana a los mil quinientos pesos, pero a un estudiante no le podemos plantear esta posibilidad. 
Algunos padres de estudiantes me han llamado, como Consejero, para plantear su preocupación. 


El laboratorio se ha ofrecido y ese es un precio promocional. Nosotros no estamos en contra de pagar ni 
pedimos nada gratis, pero yo tengo mi mutualista y si hay que pagar se paga. También estamos dispuestos a 
pagar si la vacuna se suministrara en alguna dependencia de Salud Pública, pero lo cierto es que hoy, reitero, 
debemos acudir al proveedor directo de la vacuna. 


SEÑOR TOLEDO ANTÚNEZ.- ¿Es un laboratorio nacional o la vacuna hay que importarla? 


SEÑOR COSSIA.- Estamos hablando de Laboratorios CLAUSEN. En la Sociedad de Medicina 
Veterinaria mantuvimos una entrevista con el responsable técnico de esa empresa, porque ante las 
declaraciones del doctor Ciro Ferreira al diario "El País", respecto a que la vacuna antirrábica podía 
ocasionar la muerte, se generó un estado de pánico en los colegas. No podíamos creer que la situación 
fuera así, porque nos habíamos garantizado la inocuidad. 


Cuando el doctor Ibarbure llegó a la Sociedad de Medicina Veterinaria nos dio toda la tranquilidad de que no 
existía ningún tipo de riesgo humano por la vacunación antirrábica, y que los dichos del doctor Ciro Ferreira 
corrían por cuenta de él, pero que la vacuna era segura. Eso nos tranquilizó mucho, porque en todo el mundo 
es así. Nuestros colegas de Argentina y Brasil, que trabajan con pequeños animales, están todos vacunados. 
Los únicos que no estamos vacunados somos los uruguayos. 


SEÑOR KREMER.- Con respecto a la Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis quiero decir lo 
siguiente. Se trata de un proceso y de una Comisión histórica, con muchos años; tal vez la doctora 
Cabrera nos pueda informar un poco más, pues durante muchos años fue representante de la Facultad 
en la Comisión Nacional de Hidatidosis. 


Hubo una nueva Administración y también hubo cambios. El hecho de que exista una Comisión Nacional 
Honoraria de Zoonosis es positivo. Antes se trataba de una sola enfermedad muy importante; durante muchos 
años se ha trabajado con ciertos éxitos, pero nunca se llegó a erradicar completamente o a que desaparecieran 
todos los riesgos, pues sabemos que es una enfermedad compleja. Enmarcarse en un tema de zoonosis, que 
no estaba bien identificado como lugar, es algo positivo. 


Me parece que es importante el hecho de que si pasamos a ser una Comisión Nacional Honoraria de 
Zoonosis, realmente sea una comisión de zoonosis. La hidatidosis es una sola, pero el término zoonosis 
implica un complejo de enfermedades. Creo que esto implica una reformulación muy importante porque, si 
no, ¿para qué cambiamos el nombre? Se necesita una reformulación importante. Entiendo que se debería 
confiar un poco más en la Comisión Honoraria. ¿Por qué digo esto? Porque sentimos que nos llaman tenemos 
delegado de la Facultad en dicho ámbito para apagar algún incendio. Quizás sea el momento de reformular, a 
largo plazo, los planes de una Comisión Nacional Honoraria de Zoonosis. 


Estamos en un proceso en que se trabajará con estudiantes o con recién recibidos en lo que tiene que ver con 
la salud pública, que es un tema vital. Si bien la salud pública es un asunto de varias profesiones, el punto de 
entrada es determinar cómo algo no pasa del animal al hombre, y ahí está el veterinario. 


Tenemos sentimientos encontrados porque seguimos muy atados a la hidatidosis y nos gustaría tener una 
visión más general. A veces, no comprendemos mucho cómo se destinan tantos recursos a la castración de 
animales. Seguramente es una Comisión que está en evolución o en cambio, reconvirtiéndose de una cosa a 
otra, pero creemos que es necesaria una reconversión más general y participativa por parte de las 
instituciones. Es decir, que la instituciones realmente integren esa Comisión a efectos de participar en la 
elaboración de planes a largo plazo, lo que aún es un debe, a pesar del buen relacionamiento y de las 
reuniones frecuentes. 


SEÑOR CASAS.- Quisiera tener una opinión de los visitantes respecto a la castración, como campaña 
sanitaria para el control de la hidatidosis. 


SEÑORA CABRERA.- El control de las poblaciones caninas a través de un acto quirúrgico como es la 
castración es común para muchas enfermedades, inclusive, la rabia. Si nosotros repasamos la 
bibliografía mundial, veremos que el control de las poblaciones caninas, el reducir a través de 
esterilizaciones, también es válido para la rabia. En síntesis, sirve para el control de muchas 
enfermedades. 


Como estamos haciendo una reducción de la población, podemos pensar que el asunto ya está solucionado, 
pero no es así, se está lejos de eso. Las poblaciones caninas que se van reduciendo representan un número 
cuantitativo y sobre las que podemos proyectar cuántas camadas por año obtendremos de una sola perra y 
cuántas generaciones puede dar un animal teniendo en cuenta los años de sobrevivencia. Las poblaciones 
caninas en los ámbitos urbanos tienen una sobre vida distinta a la que tienen en los ámbitos rurales. 


Los trabajos de epidemiología sobre hidatidosis que hemos realizado durante muchos años nos han permitido 
trazar un modelo país y un perfil respecto a la enfermedad, que nos muestra que el promedio de vida en las 
poblaciones caninas a nivel rural es de cinco años. Esto es así por distintas situaciones: son perros que no 
están inmunizados, son animales de trabajo que reciben agresiones, por ejemplo, patadas de caballos, 
mordeduras de reptiles venenosos, que los llevan a la muerte; inclusive, la muerte por parte de los 
propietarios. Cuando un perro no cumple una buena función porque muerde a las ovejas o porque el dueño 
considera que no es buen trabajador, simplemente lo elimina a través de los más diversos métodos que los 
señores Diputados puedan imaginar, ya sea ahorcamiento, envenenamiento, un disparo. 


Durante muchísimos años, en los 18 departamentos del interior del país, los propietarios entregaban los 
perros a los veterinarios dinamizadores para que se retirara a los animales que no se quería registrar, pagar la 
patente ni pagar las dosificaciones en forma mensual. Tomamos como modelo un departamento del país y lo 
digo con propiedad porque parte de los proyectos de investigación los hemos hecho allí; hemos visto que los 
propietarios, firmando, han llegado a entregar hasta 800 perros por año. No se les quitaban los perros; los 
propietarios firmaban. 


Yo no estoy haciendo un juicio de valor ni diciendo si comparto, o no, esta entrega, sino que me estoy 
refiriendo a mecanismos de reducción de poblaciones caninas, que era la entrega para el sacrificio, por parte 
de los profesionales, de los perros, por voluntad propia de los tenedores. Hoy eso no se hace. 


Eso ha sido sustituido por las castraciones caninas que, si hacemos un cálculo matemático, quizás nos dé una 
mayor proporción. 


¿Eso es suficiente? ¡Para nada! Los animales pueden estar castrados, pero sin una tenencia responsable 
continuarán sueltos en la vía pública y se les seguirá abriendo las puertas para que en horas de la madrugada 
salgan de sus casas para defecar en la casa del vecino o en la vereda pública. Estas actitudes las vemos todos 
los días; en esta época de primavera, cuando las perras entran en celo, vemos las jaurías que se forman; no es 
necesario salir de Montevideo, pues aquí cualquiera lo puede ver. Esto se repite en muchísimos ámbitos. De 
hecho, este es un instrumento más, es una situación que, reitero, establecen los programas sanitarios a nivel 
mundial, pero no es el "leitmotiv" de un programa sanitario. No debe serlo. Es una herramienta más. Si 
nosotros, como docentes, como investigadores entendemos que hay cosas que no se cumplen, como la 
información y la educación formal de determinadas actitudes prácticas que debe tener el público en general, 
debe constar en un material que no siempre es entregado por quienes hacen los registros de los animales. 
Consideramos que hay situaciones que se han debilitado. 


Con respecto a la enfermedad que no es la que nos trajo hoy acá, pero no puedo dejarla de lado porque ha 
sido aludida por el señor Decano, se registraban actos quirúrgicos, hasta hace un par de años, que no llegaban 
a las ciento cincuenta personas por año; creo que eran ciento treinta y nueve personas. Si nos remontamos a 
la década del setenta, veremos que ese número bajó; de quinientas personas o un poco más a ciento treinta y 
nueve operados. ¿Eso significa un éxito? De ninguna manera. Las poblaciones caninas que en la década del 
setenta estaban parasitadas con el parásito que provoca la equinococosis quística, hoy llamada hidatidosis, era 
de un 34%; hoy podemos hablar de un 0,4% con una técnica y de un 4% con otra que, en definitiva, no son 
comparables en trabajos realizados sobre los mismos animales. Mientras haya un perro parasitado sabemos 


que la situación existe y es grave, porque un perro parasitado es capaz de contaminar un área de treinta mil 
metros cuadrados. 


Por lo tanto, por más que nosotros bajemos la población canina, si las condiciones de esos perros 
sobrevivientes no son las adecuadas porque aún siguen teniendo acceso a las vísceras, aún sigue habiendo 
faena clandestina, se les dan achuras sin ningún tipo de restricciones, indudablemente que basta que un perro 
esté parasitado para que nosotros tengamos una población en riesgo. ¿Que la población infantil puede ser la 
más afectada, que las actividades de diagnóstico que se realizan hoy no quiero incursionar en este terreno, 
pero no puedo dejar de mencionarlas que no son invasivos, que no son agresivos, arrojan números? Por 
supuesto que sí. Países como el nuestro, que está rodeado de otros que también tienen el mismo problema, 
con fronteras secas de 600 kilómetros, indudablemente que el trasvase de perros va y viene. Un perro hace 
kilómetros por día; va de un casco a otro de la estancia sin ningún inconveniente. De hecho, pensemos lo 
siguiente. Si países como Australia pueden lograr un control de la enfermedad nosotros acá no podemos 
hablar jamás de erradicar, podemos hablar de control han superado esos episodios con muchísimos años de 
trabajo, con una forma muy estricta por parte de los tenedores de perros ya que una vez que el animal 
culmina su trabajo de campo es encerrado en caniles, es alimentado allí, y cuyos propietarios que tenían 
animales parasitados eran estigmatizados en sus porteras con un anillo rojo para indicar que era un mal 
vecino, llevó a modelos con otras conductas y a que los casos fueran disminuyendo. Por supuesto que esto se 
realizó con dosificaciones de los perros; no se hizo interrumpiendo las dosificaciones. Tampoco podemos 
hacer que la dosificación para evitar que el animal esté parasitado sea la única herramienta. Acá debemos ser 
muy cuidadosos con el mecanismo respecto a que para llevar el control de una entidad primero hay que 
conocerla muy bien, y luego saber que será atacada desde distintos ángulos, ya sea desde el punto de vista 
químico con drogas antihelmínticas, a través de un control de las poblaciones caninas con una reducción de la 
población que colabora y ayuda pero, a su vez, con una educación de la población haciendo hincapié sobre el 
tema. Esta es la forma de cambiar las conductas. Esta es una de las cosas que, como universitarios, nos 
compete cumplir. 


Respeto al tema de la rabia, debo decir que por años los tenedores de perros le ponían pancartas en la puerta a 
la llamada Comisión para la Lucha contra la Hidatidosis, pidiendo que se vacunaran los perros contra la 
rabia, que era lo que establecía la ley. Los propietarios reclamaban que había un artículo que establecía que 
todo tenedor que estaba en el Registro tenía derecho a obtener las vacunas contra la rabia. Los argumentos 
que se daban eran que no había rabia en el país. Cuando había situaciones de peligro se hacían vacunaciones 
a nivel de frontera y colaboraban nuestros colegas, en departamentos limítrofes. Por ejemplo, si aparecían 
focos en Brasil, se realizaban vacunaciones en el departamento de Rivera, que tomo como ejemplo porque 
integré la Comisión por la Facultad de Veterinaria. Allí se hicieron tres mil vacunaciones para poder 
contemplar las poblaciones caninas. Hoy, los tenedores de perros no lo reclaman. 


¡Cuidado! Quiero hacer la aclaración de que no existe rabia urbana. Pero no entiendo cómo las poblaciones 
que están informadas de que hay rabia paralítica en el país, de que se habla del isavirus con otras variantes, 
no la urbana, están presentes, no reclama la vacuna. 


Yo no soy viróloga y quiero ser respetuosa de mis colegas virólogos que hoy no han podido estar acá, pero 
considero que se deben mantener medidas profilácticas para generar una tenencia responsable de perros que 
estén inmunizados contra la rabia. ¿No sería peor que aparezca la rabia urbana? Porque una vez que aparece 
puede hacerlo en focos o de distintas maneras. Nosotros hoy no tenemos registros de las poblaciones caninas 
del Uruguay. 


En la década del setenta, la doctora Josefina Gaudiano había hecho una estimación, con una hipótesis baja de 
quinientos mil perros y una alta de setecientos cincuenta mil, que había en el país. Yo no tengo datos oficiales 
con respecto al número estimado de perros hoy, pero las poblaciones caninas se habla de un millar 
generalmente no tienen predadores salvo el propio hombre que es el que determina y regula las poblaciones. 
No tiene otras situaciones como para disminuir el número. 


SEÑOR COSSIA.- En principio, deseo manifestar que la relación con la Comisión de Zoonosis de la 
Facultad y con la Sociedad de Medicina Veterinaria es muy difícil; lo ha sido desde el cambio de 
autoridades y sigue siéndolo. 


Creo que esto se debe a que el país no ha advertido la importancia de tener un organismo oficial para la 
investigación y para el contralor de todo lo que hace a las zoonosis. De hecho, no existe. Para nosotros, en la 
órbita del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca debería existir una institución de investigación, de 
promoción y de defensa, en la que la profesión veterinaria tuviera un lugar natural de trabajo en todas las 
temáticas vinculadas a las zoonosis leptospirosis, brucelosis, tuberculosis, pero no solo a las reemergentes, 
sino también a las que ya existen en el país. Reitero: en los ámbitos oficiales no existe un lugar natural en 
donde se haga investigación y se genere autoridad académica, más allá de lo que estamos haciendo desde la 
Facultad de Veterinaria, aunque no es nuestro rol; lo asumimos porque no nos queda más remedio. 


También me interesa precisar otro aspecto: la Facultad de Veterinaria no participa en las castraciones que 
hace la Comisión de Zoonosis. ¿Por qué? Porque no avala los procedimientos técnicos que se desarrollan en 
esas intervenciones quirúrgicas, en las que se banaliza el acto quirúrgico. Además, esos procedimientos 
quirúrgicos no están acompañados ni avalados por los protocolos que la Facultad de Veterinaria enseña en sus 
aulas. Una castración técnica que se llama ovariectomía, tiene un protocolo quirúrgico, que se enseña, 
requiere de determinadas normas de asepsia, de determinados procedimientos e implica un riesgo quirúrgico 
muy importante. En consecuencia, no se puede banalizar diciendo que es gratis y que se hace en diez 
minutos. Yo vivo de eso. Cuando una señora me trae la perrita que ama para hacerle una castración, yo 
tiemblo. ¿Por qué? Porque ese es el momento más importante de esa señora en muchos años y le preocupa 
saber cómo le voy a devolver a su perrita. Entonces, este acto no se puede banalizar, ni desde el punto de 
vista económico ni desde el punto de vista del procedimiento. Se trata de una intervención de riesgo 
quirúrgico; es una laparotomía en un ser vivo; ingresamos a una cavidad y, por lo tanto, hay muchísimos 
riesgos. 


¿Qué ha pasado en la sociedad? Se ha seguido el camino de la banalización. Imagínense los señores 
legisladores que conocen mucho de producción qué sucedería si el día de mañana el Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca licitara los caravaneos, si en lugar de que este procedimiento lo hicieran los colegas en 
ejercicio libre de todo el país que están colaborando con la autoridad sanitaria, dijera: "Mejor vamos a licitar; 
se lo otorgamos al que nos haga el precio más barato y de esa manera logramos un técnico barato". Bueno, 
eso es lo que está pasando con las castraciones: se banalizan; no se busca lo mejor; no se busca el 
procedimiento adecuado; se busca el más barato y se garantiza algo que es indignante: al pobre se le ofrece 
algo que es gratis, pero que está mal hecho. Si la perra se salva, bien; y si no se salva, bueno; el 
procedimiento era gratis. 


La Facultad no avala este procedimiento ni participa en él; lo mismo sucede con la Sociedad de Medicina 
Veterinaria. Sí promovemos otra cosa: la coparticipación del ejercicio libre en las campañas de castración. 
Nuestras clínicas veterinarias de todo el país están dispuestas a colaborar en este sentido. Así lo hacemos en 
Maldonado. Allí la Intendencia trabaja en forma conjunta con los colegas que están establecidos, a quienes se 
les derivan intervenciones quirúrgicas. Se paga a los colegas una cifra diferencial menor al arancel y éste 
lleva adelante el procedimiento en sus instalaciones. Otra forma puede ser la de descontar aportes 
municipales, que todos tenemos porque estamos establecidos. Hay muchas formas, pero el ejercicio libre 
debería colaborar en esto. 


Los veterinarios promovemos habitualmente las castraciones por un tema de salud pública y de salud de las 
mascotas, pero coincidimos en que no deben transformarse en el "leitmotiv" de la campaña. 


SEÑOR CALVO.- Después de la intervención de mis compañeros del Consejo es difícil hacer un 
aporte. De todos modos, quiero decir que desde el Consejo de la Facultad hemos visto con bastante 
preocupación el diseño de la campaña que sobre esta zoonosis se ha realizado desde los organismos 
oficiales, en este caso, desde la Comisión de Zoonosis. Hemos visto esas campañas puramente 
mediáticas y como institución académica creemos necesario discutir todos estos temas en los ámbitos 
académicos. Por eso la Facultad formó una Comisión de Zoonosis y, como dijo el Consejero Cossia, 
asumió roles que en realidad no le competen estructuralmente, pero lo hizo de todas maneras porque 
desde el punto de vista de nuestra responsabilidad estamos sumamente preocupados. 


En la Facultad, constantemente hay estudiantes circulando que vienen de distintos lugares del país y de 
Montevideo y docentes, que permanentemente son consultados por vecinos. Muchas consultas que se hacen 
en las veterinarias terminan en la Facultad. 


La Comisión conoce los episodios ocurridos a raíz de los equinos. 


Entonces, quiero reafirmar la intervención de mis compañeros, sobre todo en lo que tiene que ver con que no 
podemos esperar a que la rabia llegue. Debemos vacunar a nuestros estudiantes y a los docentes que reciben a 
los animales en el hospital veterinario; hay que vacunar. El Estado tiene la obligación de preservar la salud 
pública, también la de los ciudadanos que ingresan a la Facultad de Veterinaria y de las personas que allí se 
atienden, porque vienen con sus animales, muchas veces, mordidos. Quiero ser muy enfático en este sentido. 


También reafirmo lo que dijo el Consejero Cossia en cuanto a que el Consejo de la Facultad de Veterinaria 
tiene pronunciamiento expreso de su desacuerdo con la forma en que se están instrumentando las campañas 
sanitarias de castraciones, que son realmente lamentables teniendo en cuenta los riesgos a los que se expone a 
los animales y las condiciones de hacinamiento en que se encuentran, tal como decía la doctora Cabrera. 


Por otra parte, el Decano fue muy claro en su primera intervención: se detectó un foco en el norte del país, en 
Rivera, y ¿quiénes fueron? Los compañeros docentes y los estudiantes de la Facultad de Veterinaria que 
estaban haciendo producción animal en la Estación Mario Cassinoni. Ellos fueron los primeros en ir al lugar, 
y trabajaron con esos animales. Asimismo, la Facultad de Veterinaria fue la que diagnosticó la existencia de 
murciélagos infectados, murciélagos que viven en las grietas de los edificios de apartamentos ubicados 
alrededor del Parque Batlle, los cuales comen insectos. Entonces, ¿qué vamos a esperar? ¿Tener rabia? 


Creo que esta es una responsabilidad colectiva. La Facultad está haciendo sus máximos esfuerzos y viene a 
esta Comisión que es la que legisla sobre el tema para reclamar la vacuna para los docentes y los estudiantes 
en situación de riesgo. 


SEÑOR CASAS.- Quisiera tener información sobre el ingreso de un equino con sintomatología 
nerviosa que, aparentemente, murió en la Facultad. Me gustaría saber si tienen confirmación del 
diagnóstico a partir de análisis de laboratorio. 


SEÑOR KREMER.- Este es uno de los temas que mencioné en primera instancia: no tenemos en 
conjunto un protocolo de acuerdo y tampoco instalaciones como para poder resolver este tipo de 
problemas. Cuando un animal muere, como fue el caso de este caballo, tenemos que dar parte al 
Ministerio. O sea que la responsabilidad del diagnóstico de rabia es del Ministerio. Algunas veces el 
Ministerio nos pide que le llevemos la cabeza y, otras, nosotros preferimos no sacar la cabeza sino 
llevar todo el animal, pero el Ministerio el Instituto Rubino no tiene capacidad para recibir el cadáver. 


Concretamente, ese animal quedó sin diagnóstico; es así. Esto es algo que quema a todos y que nadie puede 
resolver. Obviamente, un perro es chico, pero un caballo pesa quinientos kilos. Estos son los problemas con 
los que tenemos que convivir. En general, cuando una vaca se muere, se hace un pozo, pero nosotros tenemos 
animales en ámbitos urbanos que están totalmente fuera de control y no tenemos manera de aplicar los 
procedimientos adecuados. Entonces, uno por otro y, bueno... 


Quiero hacer un comentario breve porque sé que le han dedicado mucho tiempo a todo esto y que en breve 
comienza la sesión. Me voy a referir a la castración de perros. Como dijo la doctora Cabrera, la castración es 
parte de un proceso de disminución de poblaciones, pero el tema de los perros es muy complejo. No se trata 
solo de la rabia, de la hidatidosis; es un tema de zoonosis, de tenencia responsable; son las Sociedades 
Protectoras las que hacen que muchas veces debamos meditar mucho las decisiones a tomar. Lo peor que 
podemos hacer es decir: "Castramos y punto para disminuir las poblaciones". Acá, hoy, nadie sabe de las 
poblaciones desde el punto de vista cuantitativo. Y tampoco serviría que se castraran aquellos animales que 
pertenecen a gente que los tiene en su casa, porque no es esa la población objetivo, de riesgo. Hoy hay 
protocolos que dicen que los perros se dividen en aquellos que están en las casas y reciben alimento, en los 
que son vagabundos. Entonces, sin tener este conocimiento, las castraciones, tal como se hacen hoy, se llevan 
adelante a ciegas. En definitiva, los animales llevados a castrar son los que tienen dueño. 


Nos falta la discusión con la sociedad en esto involucro a las Sociedades Protectoras porque creo que no 
podemos ser irresponsables y decir: "Castramos animales y los soltamos"; ¿dónde? ¿Para qué? Sé que este es 
un tema que despierta los famosos slogans: "Están a favor de las perreras"; "Quieren matar a los perros". Pero 
no discutir los temas es lo peor que puede pasar, y nuestro país no ha discutido esta problemática. 


Como sociedad nos estamos equivocando a la hora de solucionar este problema y estamos pasando por el 
costado. Se dice: "Bueno vamos a castrar por el tema de la hidatidosis, vamos a hacer esto, aquello", pero se 
trata de algo mucho más abarcativo. 


SEÑOR BARBOZA.- Agradezco a la Comisión que nos haya recibido. Ya mis compañeros del Consejo 
han hablado de la parte técnica. Yo soy un simple estudiante y no me voy a meter en ese tema; de la 
parte política, se encargan los políticos; yo voy a hablar como representante estudiantil. 


El Decano habló de 500 dosis de vacunas, y para información de la Comisión debo decir que en Facultad 
somos más de 2.000 estudiantes. Esas 500 dosis serían para los estudiantes que están en más riesgo, que son 
los de tercer año en adelante porque tienen más contacto con los animales, pero debo aclarar que ya en primer 
año, en algunas materias hay contacto con los animales. Por eso, si bien necesitaríamos 2.000 vacunas, como 
notamos que conseguirlas es complicado, decidimos bajar el pedido a 500, destinadas para los que están más 
expuestos que son los estudiantes de las clínicas. 


Cuando en Rivera se detectó el primer caso de rabia, un grupo de estudiantes acompañó a los docentes que 
concurrieron. Algunos de ellos son compañeros de generación y amigos. Imaginen el nerviosismo que todos 
teníamos cuando nos enteramos de que podía ser rabia. Lo mismo sucedería con un estudiante que pudiera 
ser mordido, por ejemplo, por un perro en el hospital de Facultad. Las autoridades le dirán que espere diez 
días a ver qué pasa. En ese tiempo el estudiante no dormiría por la preocupación y por los nervios. Con la 
vacuna, se trabajaría más tranquilo. 


Los estudiantes estamos obligados a cumplir los prácticos en el hospital. No podemos cumplir el horario 
parados en la barra, mirando de lejos, sin acercarnos, por miedo a la rabia. No es esa la idea. 


Yo soy el representante de los estudiantes y, por lo tanto, es a mí que me van a venir a pedir cuentas si fueron 
mordidos por un perro; me van a venir a pedir información. Entonces, ¿con qué cara les digo que no hay 
vacuna o que el Ministerio no quiere dar la vacuna? 


Así es como vemos la situación los estudiantes, con un nerviosismo muy grande. Estamos dispuestos a 
ayudar, a hacer la extensión, a promover la vacunación de los perros y de los gatos, pero pedimos que los 
organismos competentes nos den la tranquilidad de contar por lo menos con las tres dosis de vacuna 
necesarias. 


Simplemente eso. Gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La comparecencia de la Facultad de Veterinaria ha sido muy ilustrativa para 
la Comisión con respecto a un tema delicado, que nos inquieta. Además, quiero destacar la opinión 
unánime en todos los integrantes del Consejo con respecto al tema abordado. Muchas veces no es fácil 
que estudiantes, egresados, Consejeros, Decano, compartan unánimemente una posición. En este caso, 
obviamente, está en juego no solo la salud animal sino la humana. 


Como es el espíritu de la Comisión, rápidamente vamos a tomar acciones para involucrar en esto a la 
Comisión de Salud y Asistencia Social de nuestra Cámara, enviándole las versiones taquigráficas respectivas 
primero y haciendo luego algunas gestiones para retomar la gestión de los trámites ante las autoridades del 
Ministerio de Salud Pública. No quita esto que realicemos otras acciones después, con los Diputados, en 
otros ámbitos, o en la próxima sesión de la Comisión, para reforzar y dar una mano al reclamo, que es muy 
sensato. 


Quedamos a las órdenes y, por supuesto, en contacto por todos estos temas que ustedes han planteado. 
SEÑOR KREMER.- Agradecemos el tiempo que han dedicado a este asunto. En otro momento 


vendremos a plantear otra cuestión más interesante como por ejemplo el traslado de la Facultad de 
Veterinaria. 


(Hilaridad) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


